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Coando ya todo ío teníamos disponido pa pasar unas Pascuas delisiosas, 
el borracho de Coyete fica la pata, mos desbarata la fiesta y casi mata 

al blanco y al negro, besones de Caralampia.
La mona de Pascua mos 

ha resuitao mico.
¡Tan bien preparao que lo 

teníamos todo!
Y  es que Caralampia mos 

ha resu ltao más bestia que 
su simpática mamá la  Nasia.

Vereis lo que pasó:
E l domingo por e! matío, 

como primer día de Pascua, 
estábamos arreon idos en ei 
porge arreglando todos los 
atifelles pa por la tarde. La 
N asia  estaba sofocada arre­
g lándo lo  todo con aquella 
limpiesa; veritat es que de 
ves en coando sueltaba algún 
que o tro  parel! de coses, pe­
ro  estamos tan acostumbra­
dos a verle a la Nasia  las co­
sas a parelles o  los parelles 
de casas, como ostedes lo 
antiendan mejor, que nohísi- 
mos caso d‘ ella con gran de­
sespero suyo, pocs coando 
se pone bascosa li agusta que 
todos vayam os ballándoli los 
nanos.

P o r otra parte Caralampia 
estaba desesperada. Siguien­
do la moda a desidido criar 
a sus besones con biberón, a 
cuyo o jeto ha dejao que li se 
seque !a  despens^, en aquel 
momento estaba esperando 
a Coyete que había añado a 
comprar los biberones, y co­
mo tardaba mucho, y  los ma- 
rrecs son unos fartones que 
se mos van a chuplar p;'r un 
garrón, armaban i/n escán­
dalo con ous llo ros que pa­
resía aquello la degollasión 
de los inosentes. jY  qué bru­
tos van a salir los h igos de 
su mamá!

A  todo esto, ChoTispJes 
no hasía más que componer 
versadas y m á s  versadas, 
pos dise que hase tiempo ri 
ma un mal rip io  ni arrima los 
trastos por lo  que teme que 
se seque su jugoso numen.

M ineta  estaba entretenido 
en poner los tirantitos a los 
cacherulos de los higos de b  
N asia , y  estos revoltosos y 
malediicaos com o siempre, 
juegaban a taba, manta y  ca­
lía  •’ n del porge,

ayudando Con sus chillidos 
a  los otros besones, sus ne- 
bodes, armando entre todos 
nn ruido que paresía el terre­
m oto de la M artinica.

E l  D oende de la  Saragata, 
que li ha pegao ahora por 
deprercr a tocar e l cornetín, 
estaba bufa que te bufarás al 
enstrumendo estudiando el 
cuplet i4 mecf/a/az, que dise 
que vale más que el spiritu  
g en til de «R íg o le ttc » y que el 
o o  me mafes de «L a  Carab i­
na del señor Am brosio*

P ' acabarlo d ' haser salao 
vino un chiquito en un telé- 
gr/.ma de Kakau  en el que 
mos pide dies duros pe com­
prarse una mona y pasar 
bien los días de Pascua. Aque 
lio  mes indignó la mar. Pero 
¿qué s ‘ haurá creído este Ka­
kau! ¡D ies durosl...

Protestamos co léricos y 
indignaos y  acordamos con­
testarle en este telegramifa:

«C H A L A  a A’akau-Madrid. 
— Restbido fus nesías pretcn­
siones de diez nabos. Nasia 
los n e s e s i t á ,  Caralampia 
Ídem. Te despresiamos.' S i no 
te couviene, dimite.— R-idac- 
s ión».

Bn esto estábamos coando 
se vim os erTlrar a Coyete con  
un paquete qpe abultaba más 
:jue un fardo de una casa de 
empeño.

—¿Qué puertas a h í í —li 
pregunfamos.

— Los biberones pa ios má- 
rrecs de Caralam pia.—mos 
contesia trunfar.te.

Se m i r a m o sombraos. 
¿Quina compra hauría hecho 
Coy e/e?

Chorrisples dejó d 'h a s e r  
versos. E l  Doende dejó el 
com efín ; M ineta  dejó los ca 

'cherulos; los besones de >a 
Na.sta dejaron el jocgc; los de 
Caralam pia dejaron de be- 
rreyar y todos s‘ «Tmontcna- 
mo.'. al voltante de Coyete, el 
c o n ! ,  pausadamente, fue 
d '-ihasiendoclriaqnclcd 'has­
da que dejó a la  vi.sfa d? to­
dos los biberones de los má- 
rrecs, los coales no eran sino

dos barriles, de cabuda de 
sinco litros, con  sus corres­
pondientes ajetas pa qu* se 
amorraran los mamonsetes 
a chuplar el notritivo líquido.

En los  barriles-biberones 
hóbia leche, pos Coyete ha 
sido siempre muy pervisor 
d e l porven ir, p o r  lo  que 
amorramos a los márrecsde 
Caralam pia a la s  respetivas 
ajetas, las obiigu im os y  los 
angélicos ascomensaron a 
tragar más de prisa encara 
que salía el chorro. ¡Qué es- 
pentáculo má.s conm evedorl 
;Cóm o mos caía a todos la 
baba de gusto al ver a !os 
dos infantes tragar como sí 
todo aquello m is  qu‘ en 
unos estómagos delicaos, ca­
yera en 1‘ asequia Marel

De pronto, uno de los má- 
rrecs, el blanco, s‘ apartó de

1' ajeXa, entornó los o jos, se 
l!epó els morritos y hiso coc- 
11o de higa. Casi a l m ismo 
tiempo, el negrito hiso lo 
mismo, y ambos a dos se 
quedaron tiesos y  asina co- 
s ilo s  hobiera agafao un co­
lapso.
. ¡D ios mío! ¿Estaría la  leche 
en mala.s condisiones?

La catamos con la  llengúe- 
ta y notamos qu‘ basta gusto 
d‘ aiguardente.

— ¿Qué has puerteo aquí? 
li preguntamos a Coyete, y 
mos contestó e l m u y  ba- 
doque:

— Aiguardente m e s c l a o  
con aigua pa que no foera 
tan foerte, y con una lliura 
de sucre p‘ haserlo más dol- 
sito.

Boeno, no quieras ostedes 
sa b er la  qu es ' armó ni las

illíiiHi%
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-AscoHc. prenda. Si vol boxear en mí) la 
desalíe a sis <rounds>.

— rn mí? ¡Calle, horae! Avans dei ter- 
ser el tenía K, O,

cosas que li dijim os s i borra­
cho aquell. Con desirlcs que 
el porge tomó todo 1‘ aspec­
to  d‘ «n a  carretera de las de 
enantes, con sincuenta ca­
rros atascaos y  los carrete­
ros tirando flores, está dicho 
todo. Pero Coyete, más fres­
co  que píeraarroya, s* agafó 
a los barriles y se bebió su 
contenido disiendo:

— [Pero  si esto está la  mar 
de güenol 

N o  querimos por el pronto 
ocuparmos de semejante so- 
jeto  y se fuimo.s a buscar a! 
veterinario y  al curandero de 
cabesera. Vinieron, recono- 
sicron a los pasien les; el p ri­
mero d ijo  que se traciaba de 
una bronco-neumonfa pasa­
da con iacrustasionesde fla ­
to  neurótico inflamatorio. El 
segundo aseguró qu ' es trac- 
taba de una inflamasión nu­
mismática en el feche con 
complicasiones de parálisis 
romántica a consecuensia de 
una parada de sebas, enfer- 
medat heredada de su madre, 

L ' uno quería curarlos con 
lavativas d‘ aigua de Loe- 
ches con un poco  de salfu- 
raant y  aseite vedrio lo . L ' 
otro era partidario de tener 
a lo s  márrecs en infusión, 
por espasio de 24 horas, en 
un presipit-'do dé tafetán, 
disuelto en agiia sedaiiva, 
con unas gotas d ' alquitrán 
alcanforado.

En vista de que los dos 
hombres de siensia no se po­
nían d* acuerdo, desidimos 
llamar a la fregaora del can 
tóu, a vore  si con unas frc- 
gas estomacales los pooia 
listos y  más campantes que 
el re lo j de Santa Catalina.

Así lo hisimos. V ino ia tía 
Chima, l i  exponim os el caso 
se bebió I ' aiguardente que 
quedaba pa mejor proveer, 
y  despoés de diagnosticar 
que aquello era un enfit y 
n íd a  más que un enfit, los 
co locó  !• uno en la  fa lda de 
Cara'cimpia y 1‘ o tro  en la 
falda de la Nasia  y rscomen- 
9ó a fregarlos la pancha, una

en cada mano, con tanto ar­
te y perfecsión que a las tres 
horas de fregam ienta habla 
desgastado la ped de los he- 
sones y  lo s  había deixao es 
la pell viva.

Estcnves hiso dos cata­
plasmas de cals y  carburo, 
bien empapadas con aigua 
del poso, y  las ap licó una (n  
cada Una de las  bocas de lc.s 
estómagos de los pobres ma- 
rrequitps. ¡Cóm o brrmabaa 
las liendras criaturasl P e r » 
al cabi. h iso su efecto la fre- 
gamienta y  las cataplasmas, 
y se tranquilisaroB y  st que­
daron dorm iditos como de s 
cbónecs en los brasos de su 
mamá y agüela, respectiva­
mente.

La fregaora recomcnó mu­
cha quielut y, sobre iodo, 
que li donáramos dos duros 
que era el presio  de su tra­
ba jo . N i que desir tiene que 
se los quedamos a deber p or 
toda la  eternidat, con lo  que 
se foé  la boena mujer tiran- 
domos más maldisiones que 
ne tiran sincuenta gitanas en 
sincuenta años.

En fin, se quedamos solos; 
y en vi; ta'de io  sosedido, dc- 
sed.itnos mencharmos la m o­
na, cu casa y  no sa lir a den­
guea pane, que 1' estao 
de íq s  niños vs bastante gra ­
ve y las pobres Nasia  y  Ca- 
ralarupia no están pa bre­
ques de denguna clase.

Asiua, pofcs, se jalam os y 
bebimos todo lo  que tenía­
mos en el primer d ia , por lo 
que agafam os una filoxera  
tal que no s ' amos despertao 
hasda el día de hoy, joeves 
por la  vesprada, en que as- 
crebimos estas Unías.

¡Valienles Pascuas hamos 
pasad

A  última hora podemos 
asegurar, respecto al estao 
de los besones de Caralam - 
pia, que han m ejorao bastan­
te y que es fásil qne dentro 
d ed os  días estén en disposi 
sión de poder tomar a li- 
ipenfos.

Ayuntamiento de Madrid
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S U S P IC A S IA

—Esta es ¡a  tersera vegá que te ¡nades de camisa en tres me­
sos, Tú portes algún lio  p e r abi.

AlllPEBRE SEMANAL
— ^Tirrrrrín. Tirrrrrín.....

— ¿Eres Coyete?
— Coyete soy, ¿que pasa?
—¿Es veritat lo  que m‘ han di­

cho?
—íQ cé  t' han dicho?
—Qne cdsi matas de una borra­

chera a los higos de Caralampia.
— ¿Ya ha arribao ahi la uoiísia?
-¿L o eg o  es veritat?

— Veritat a medias. A  mi m‘ an- 
viaron a comprar dos biberones y 
yo  ¿qué antiendo d* eso? Comprí 
dos barriles de cristal que pa mi 
son los mejores bioerones del 
mundo.

— Pa li si, pero pa esas tiendras 
criaturas?...

-|O y l Che, que se las arregle 
su papá. ¡Tengo yo la culpa de 
que haigan ven ido al mnndo?

—Hombre, está biea eso, pero 
¿a quí li s ‘ ocurre mesclar aiguar- 
áante y  aigua p* alimentarlos.

—Che, yo  he seatido desir que 
la  leche en malas coadisiones in­
toxica, y que 1* alcohol es un pre­
servativo  contra sterías enferme­
dades; conque caire uoa cosa que 
puede m ita r, y o tra  que preserva 
de los males, me pienso que ia 
decsióD  no es d^ntosa.

— Casi que m‘ has couvensido, 
tfae.

—jNaturall ¿Me crees tan bruto 
qae no hago las cosas bien hechas?

— N o, ahora estoy conve>’ Sido 
de que uo.

— iBntonsesl... Lo que pasó es 
qne los niños s ‘ am orraron masa 
y s frieron una endegestión. ¡Eso 
li pasa a cualquierat

— Bs veritat.
—Pos sentada la rasón q iicm e 

Uaiste, pasemos a otra  cosa.
—Pc-ieraos.
- D ;  Pascua no fe puedo desir 

ni pruna porque los coatro días 
me los pasé con una filatura con­
tinua y  permanente, asi es que no 
sé ni pío.

—Pos charreres d‘ ofras cosas, 
si quieres.

— Churre mos d'animaladas., que 
es ¡o qne más encoja en tu indio- 
sincrasia.

— Grasias, y  digues lo  que vuH- 
gas.

—Te faré varias preguntas, a 
vore  si las sabes responer.

— Venga.
— (Quin es el colmo d ‘  un bo­

rracho?
— Emborracharse de alegría.
—  En qué Ii sembla un borra­

cho a ia fiesta de Pascua?
— En que mona per asi, eacke- 

ru lo  per aliá...
—¡Y  a un colillero?
—En que arreplega cada punta...
—¿Y a un gafarró?
—En que lí aguatan els caña- 

máas.
— ¿Qué deben haser las preso- 

nas que so lo  di.-ponen d ' un duro 
de capital?

—Emborracharse, porqu ' en se­
guida tiisen: beo-das.

—¿En qué lí sembla un borra­
cho a un períodiste?

—Eu que consumen muchas 
cuartillas

— Bueno, pos f i n i s  corona/ 
opus... y ves y que t ‘ amplumen, 
champiñón.

—Tirrrrrrín , tirrrrrín.

«( «  X -

C eÓ N IQ U E S  P IN TO R E SQ U FS

Totes se casen
Bstic en el palasio del silensi, en 

el Cinema O livert, e ixe jardinetde 
floretes cgipíiarics de fa lda curta, 
eixa taseta de plata, eixe n iuetd ' 
amor, ahon s‘ arrullen en éxtasis 
de op i Ies tortoletes blanques, que 
encara no s‘ han afrevit a pendre 
el vol.

Poc a poc, y  al fic-tac deis asien­
tos de les butaques, van asentant- 
se les palomes, donant form a de 
sél d‘ or al perfumat salonet. Se 
ompli, se ompif. Cuánt m‘ alegre.

La govo leta  que tant m‘ embele­
sa, qne toca el chenial profesor de 
piano señor Parra, com si tingue- 
ra emanasións d ‘ estupefasients, 
me fa dorm ir... M orfeo me pasa la 
má p ‘ el front...

Veig a Cupido volant de palco

—(Cóm  es que la u  ua ‘lóna n o  te p illa  m ay les candonoues! 
—Perque m e les amague ahon e lla  n a  va a buscar may~ entre  

¡a roba  que tinc pa remendar.

■ Bueni-, m ire: s i v o l separarse 
legalm ent de l a  seua m uller, p ro ­
cure qu ' ella f i  t ire  a la  cara o l i  
vedriol. \Li ix irá  a la  cara!

en palco, en ales agi'aes , com la 
asorá  fomenlanf 1‘ amor.

Parelletes de e n a m o  r a t s, al 
igual de les sardines en els ca iz- 
cos, se transmitixen els alens cá- 
Uls del coret.

Bis carcaixos se disparen fent 
Blanc uns, y porra els atres. Se ri­
uen els amorsillos.

Uns nuvolefs a m odo de góndo- 
le.s venesianes. s ' acosten ais ante- 
pits deis nius abon puchen lesm a- 
riposeteS pera navegar en el vast 
camp de Ies ilu*íóns. Per el espay 
perfumat, figúreles femenines d ‘un 
idealisme oriental, bailen rumbes 
y marechants chariestóns. Labios 
calenturients s ‘ achunten...

Qué be, sino despertara may...
N o  ‘s broma, totes se casen, 

si al sine vo len  anar.
Crcgaume, o  es quedaren 
pera vestir saufs d ‘ altar.

Sino en cl palco, a butaca, 
y sinos, a! paraís, 
la cuestió es anar al sine, 
qu ' es ahon esfáú  felis...

E L  CAB ALLE R O  D EL C IN E

D iálec
Gedeón. ¿Has llechit al Caballe­
ro del Cinc?
C alínez.—N o, Gedeón.
Gedeón.— Llichio pues, queahí tens 
la  reseta pera casar a ta  filia  pigo- 
tosa.
Calínez.— -Pero, en quín periódic? 
Gedeón — En LA  CH.ALA, home, 
en L A  CHAL.A de huí.
Calínez. A  vore, a vore...
Gedeón.—('‘Apar/):

Per si fora veritat, 
m ‘ cmportaré a ma Roseta, 
ya  que té 1‘ ánima inquieta 
per no trobar sa mitat.

X K X  X X

Música chalera
—¿Qué deu cantar un po llo  «pe­

ra » cuant li se pert la clau de casa 
y no la frob/i?

¿Dónde está la  ¡labe, 
m dtarile-rile-FÍle...x

—i¿Qué deu cantar el G allo  cuan 
li pega tres o cuatre punchaes al 
bou?

Es que edtu  pecho de p iedra,
. 3y, ay. ay, 

no quieres tú darte ab rigo ...
U n M ú s fe d  Alchemesí

— L ‘ ban condenat p e r in K n ta r  
fugarse en ia Bella  Mondongo', 

—¿A m olts añs de p res i-ir 
— N o ; a tota ¡a vida en e l M an i­

com io.

DE PERO L
Bn el mon pasen coses molt re ­

res.
Ma tú per ahon vo l el dimoni 

qu‘ -en el Tibet, rechió de i Asía  
Sentral, siguen tes dones les ames 
y  señores.

M iren la clase:
«B n  aquellas lejanas tierras tie­

ne la mujer un poder supremo, y 
su despotismo se ejerce sin limita­
ción. Ei bello sexo lUáneja al otro 
a su antojo, tratándolo cual sitú e­
se un juguete. Si lo.s quiere, los 
conserva y  he lo contrario lo s  
abanJana, y  el marido desechado 
es menospreciado por todo el mun­
do. La mujer tiene como mlnimun 
tres mariijos y un bonzo.»

¡Hala ahí, go loses i 
¡Ahí per lo  que puga ser, els d i­

rém que un bonzo  es un relichós 
que profesa una vida austera. ¡No 
vachen a pen.sar mail 

Seguim:
«D esde luego que todas esas 

personas trabajan en fa vo r dc la 
esposa, con excepción de ios fa­
voritos.* 

iS ípoguerem  fer comentarisl... 
Bueno, el resultat es qu‘ els 

máseles d‘ aquel! país s‘ han su­
bleva! y organisareu una manifes­
tasió que ixqué al carrer el día 12 
d' octubre de 1927.

Y  diu el períod iste de que prc- 
nim totes estes notisies:

«A  la cabeza del corte jo  lleva­
ban un estandarte coa la  siguien­
te iuscHpcióc: «Ag itac ión  dei se­
xo  mascuiiuo eu ei T ibet». Cada 
miembro llevaba u n a  banderita 
con inscripciones del siguiente te­
nor: «Aoajvi cl tiránico sexo feme­
nino. Los hombres deben ser inde­
pendientes desde el punto de vista 
pecuniario. A bolid  la poliandria; 
suprimamos la costumbre que per­
mite que una mujer tenga varios 
m aridos.»

Tenen rahó eixos merobres de! 
Tibet, iqué caray! Y  si no fora  per­
que están tan lluiit els oferíetn 
nostre incondisional apoyo.

¡A ba jo  las m ujensl 
¡A rriba los hombres!.
Eu una exposis ió  de fets que 

publicaren els rebeldes, pera de» 
manar un proyecte de lley  qu‘ els 
done el p >dtr y la llibertat, co- 
tnensen dient aixina:

«Padres y Hermanos:
Hace tiempo que estamos mose-

— Sene una g ra n  deb iliía t per 
vosté, señoreta.

— Pues no  es debilitat lo  que y o  
busque, sino to t lo  con trari.

tidos a las manos de las mujeres.
Nos consideran ellas como bue­

yes y  caballos. Sus actos perver­
sos son tales, que no los podemos 
mencionar aquí todos.»

Nosatros creem que, si elles po- 
gueren, serien en totes parts igual 
qu ‘ en el Tibet.

¡Si es qu ' en algúns punts no hu 
spn ya!

X X X X  X

Carta uberta
A  rasa d lR tae a it t « l c  M«Me 

Albar.
¿No has vist ia buñolereta 

b á ixd ' un abre de llorer 
qu‘ es i ‘ encant del mon sauser, 
blanca com la palometa?
E ls fadrins están chaiats 
al vóreli entre els difets 
ia  pasta deis buñolets 
qu ' ella té que fer dorats.
Sóls per ser valensianeta 
al vórela tan bledana,
¡cabdllers!, y a m ‘ entra gaaa 
deferm enuna liureta, 
pues, de ia  buñolereta 
tan solamens yo  volguera 
no més enredrarme un poc 
en sa negra cabellera 
y  en miraetes de foc 
de sons ulls somniadors; 
fentse uns idilic de amors 
pasarla  vida sansera, 
y  fent de cariño exsesos 
tot cuant volguera donarli 
y  per remat disparar)! 
una traca... de roii besos.

JULIO PEREZ A L € Ó N  

Valensia, mars, 1928 

X X  X X

En la escola
E l mestre don S ixto  A lbetro , 

a qui tot e! mon 1‘ alaba, 
ahír de vesprá esplicaba 
la equívalensia del ufetro; 
en claritat els parlaba, 
y els chics, que saber volien, 
en gran atensió 1' oíen; 
tan .sóls ú no 1' escoltaba.
Y  anaba dient e l mestre:
—A ra  vos esplicaré, 
cóm eixa  medida bé 
del meridiano... terrestre...
De pronte T home notá 
que uu chic, es r ía  amantó, 
y al cridarli 1‘ atensió 
el chic aquell contestá:
— A l dir vosté ‘1 meridiano... 
este jam bet del costat 
inosent m' ha preguntat:
¿qui será... e ixe D on  M a ria n o !

E. RO C A

Easalá de tetes 
herbes

C o Ia «6 .
E l d ' «u  cahater.— 

Perli una sabata al peu 
d ' una m ontaia.

BI d ' nnsoaibrerer__
Fer un s e a b r e ro p a e l 
cap del mon y pa el cap 
d‘ un ria.

Ernesto Boanfé

— Qué, Marieta, ¿ca­
cara ao  has despachat 
al teu novio?

—¿Y aixó, qae taa de 
interés tens en qn ‘ el 
despache?

—Te diré... es q u e  
com me va prameter 
que si reñía ea t i  se 
casaría en lai...

La dóna al m arit—Y  
pensar que desde qne 
soc casá en tú no ha 
tengut ni un dia b «I

SU—Esreritat. ¡Coai 
sempreestá plocnentl...

•~¿De qué está plo- 
raut cl chic, Ramona?

— Nou sé, se io re ta : 
no més sé qae din ma­
má, mamá... ¡Ah, ya... 
a ixó  ‘ s que tindrá fam 
y vo ldrá  la mama...

—¿Veritat qae Paca 
té un anar m olt lleig?

—^ e r  qué ho dius?
—Per res... ¡com está 

coixa'...
Salvador E sca rti 

(A lchem esí)

C O SE S D E L  D IV O R S

— ¿Qií/ es eize borne qne vosté 
ka sa ludat' .

—E l  segón m a rit de la  mena 
p rim era  m uller.

Barrachaes
Estando en la mar pescando 

tiré  ¡a caña y  saqué 
un llobarro de tres qailos.
|Ché, quín sopar va ig  a fcrl

Una vez puesto en carrera  
en m i vida he recu la io , 
pero cada micha horeta 
rae pare pa fer sigarro.

Tii me decías a m i 
que nada te daba pena, 
y  teníes al costat 
una puncha de palmera.

-E s c o lt e  vasté que ,7/0 qae sea e l p ino
se chita mes tart, ara y o  g ¡g  rama subiré. 
el fa vo r  dc dirli al v i-  j , ,  gj, escala

y  1‘ ha d ' aguantar vosté.chilant qne mos toque 
a Ies tres?

—¿A quines tres? ¿A 
vosté y a les dos filies?

— N o , dóna. A Ies 
tres del matí.

- U n a  llimosneta pa 
el segnet.

—Prenga, chermá.
^ S eñ ora , asé es un 

chavo.
—¿No ha dít qu‘ está 

segó?
—E l segó es el goset 

señora, yo  no.
Venancio Aiea

Coses de Alchemesí: 
-¿En quín carrer dc 

Alchemesí hiá un banc 
en el que no es poden 
sentar?

— En el carrer de la 
Llibertat, q u e  té el 
Banc Español.

—¿Quín carrer es el 
més gran?

— El de Mons.
— ¿Y el més ílunt?
— El del Norte.
— ¿Y el més fose?
— El dei Bosc.
—¿Y el que está pa 

donarli garrot?
— El de la Capella.
—En quélí sembla el 

teatro Español a la ga ­
lera?

— En qu‘ entren les 
dones debaes.

U n re lh a c b e r  de 
Alcbemesi

V E N A N C IO  AYZA

X X X  X. X

Suñols que... am arguen
B uñolsd ' una clase hian 

que tenen poques dolsors; 
son els qu' en teatro fan 
algúns afamats autors.

H iá qui escriu, y  en los dinés 
fa  que lo  seu vecha el sol, 
y  al voreu  tots els demés 
exclamen— ;Ché, quín buñoll

H iá  qui escribint se desvia 
p *  el teatro Valensiá, 
y  después fo t lo  qu‘ escriu 
resulta una Buñolá.

AlgúB novell escriu sóls, 
pa tindreu sens publicar, 
y  algúns autors fan buñols, . 
y no més fan que estrcuar.

H iá  buñols, que molt mal rata 
pa cn go iit ios  fan patir, 
mes n ' hián en io  teatro, 
que no tels pots engolir.

V os demane a tota ven 
al escriure esta empastrá 
que tots a  mi em perdones 
al fer esta buñolá.

FE ITO  {Carcaixent)

Hala chiqu>t; que pases felis 
¡es vacasións y  que tornes més
fo rm a ! y fe t un home. —P o c  de bo vorás en e l sine.
 ̂ señor m estre: ¡lo  m a- — M 'e s  igual. ¡P a lo  que va ig a

t€%X. l i  OJC/

E L  TE N O R  D E  O PERA D IS T R A G U T

(C feo  q a 'e i/ a ro  de/au/o es e/re/íec/or de tea tro  y  saluda 
com  s i estiguera res ib in t una ovasió.

—Bueno, ya l i  «s c r iu rv  a ta ma­
re  donantli les grasies p e r ¡es caa- 
áre salcbiches que m ' envía.

— M ire  va l més que l i  done g ra - 
s ita  pee set satcbicbes. ¡M e fará  
* n  fa v o r f

De paella
Diu E l  M erca n til reseñant un 

«rim en comés no fa molt.
« A  altas horas de la  madru­

gada ...»
Nosatros coneixcm 7as altas h o ­

ras de In noche, y  las prim eras h o ­
ras de ¡n madrugada; pero eixes 
hores que mos diu E l M ercantil, la 
veritat, les ignorakem.

¡Som taa brutosl

;0h , el amor!
«San  Sebastián.—A  las cinco de 

la  tarde, cu la  línea del ferrocarril 
de la  frontera, dos novios llamados 
Manuel V illo ría , de 23 añps, y  Julia 
Sánchez, de 20, paseaban por la 
v ia  cuando sin que se dieran cuen­
ta se les echó encima el tranvía 43, 
que los arrolló y arrastró varios 
m e íros .»

¿Qué s ' anirlen dient cuan no s‘ 
apersibiren de lo  qu ‘ els vingué 
damunt?

Diu H era ld o  de A ragón:
«Siem pre que llego  a Zaragoza 

el equipo azul-blauco, de Zamora, 
ha dejado el sabor exquisito de su 
caballerosidad.

«A y e r , el dom ingo, une vez más, 
ha sabido conservar, aumentándo­
la, aquella corrección, aquel pro­
ceder caba lleroso.»

Y  diu La N ación , de Madrid, par­
lan ! de io  mateix, y  del mateix 
equipo:

«B I partido resulta aburridísimo, 
observando el Español una acti­
tud incorrecta durante todo el par­
tido, pue.# ju gó  m ofándose de sus 
.adversarios, del árbitro y  del 
público.»

Después d ' a ixó  quedem ente- 
rafs, ¿no?

Pues a otra cosa.

Cada día sabém més:
«A  las tres de la  madrugada, con 

gran estrépito, se derrumbó e l te­
cho de una fábrica de gallinas es­
tablecida en la  calle de Roger de 
F lo r.*

¿Fábrica dc gallines?
¡E ixa fábrica si que teudiia  housi

Llechim en una sastrería;
«O fic ia l para obra de señora, se 

necesita...»
O bras son amores, ¿no?

En un escaparate:

E ls  ¡ladres len itn  ta lent; no  
més han deixa t els cuadros qae tú 
bas piata t.

«S e  necesitan buenas ayudantas 
fantasía..»

A ix ó  de la fantasía mos pert a 
nosatros.

X X X X  X

CUENTOS
¡Pobre homel

La señora Tona está parlant en 
la portera.

Después de murmurar de tot el 
vebinant, diu la bona señora tota 
eiBosioná:

— El pobre señor que viu enfront 
del pis al meu ¡com deu de estari

La  portera contestá:
—¿Qu' está mal? ¡Cá, no se ho 

crega; a ir estigué en els bous.
— Bs fásil; pero figures vosté 

qu' el tabic de la meua alcoba 
dona en la  seua, y  tota la  nit la be 
pasat despertá, no més de sentir 
qu ' es bellugaba y donaba voltes 
per «1 Hit.

—¿Y a tot a ixó  diu vosté estar 
mal?— replicá la  portera.

— ¡Es qu' encara ni hiá mésl 
Anit puchá a vórel la viuda del 
primer pis y no ha baixat basta 
ferse de día. ¡Figures vosté la 
inquetud que haurá tingut el pobre 
home!

Cuento vell
Un cateto  arriba asi a Valensia 

y  después de pegar varies voltes 
per la capital, desidí puchar a un 
tranvía. Moments después de pen­
dre asiento, on que li diu nn señor 
al cobraor:

— Fasa el fa vo r  de tancar la 
porta perque entra corrent.

N o  habíen transcurrit sinc mi- 
nunts cuan s* acabá la  forsa y  el 
coche quedá compleiament parat.

Entonses el cateto, molt curiós, 
li pregunta al cobracr per qué ha- 
bien parat. Y  li contestaren:

— Perqué s‘ ha acabat la corrent.
— ]Ey!... |?os que óbriguen la  

porta !—respongué.

A pastar fanc
U n llauraor d ' A lacuás había 

demanat amprats a un usurero 
vint duros que no pensaba tornár- 
lits.

Un día que hagué de vindre a la 
Lloncha aprofitá  el viache pera 
consultarli d  cas a  un abogat.

—¿Lí ha firmat vosté algún pa-

— ¿ r  DO porta  cartes de reeom endasió!
— 3»/, señora a b i a la  porta  tinc an baúl p ie  d‘ elles.

garé, contráete o resibo d ' alguna 
clase?

— N o, señor; yo  ne he firm al res.
— Pues cuan li demane els dinés 

envíelo  a pastar fanc.
Ei Ilanraor, después de donar 

grasies, anaba a pendre el mon­
tant, cuan sent que 1' abogat li 
■din:

— Escolte, ¿qué no em paga?
— ¿Pagar? ¿El qué?
— La consulta.
—¿Li he firmat yo  algún docu- 

ment?
— N o , señor.
— ¡Entonses vacha vosté a pas­

tar fanc!

Cuento vell
Un francés, resién  arribaí a Va­

lencia anaba un día pasechanse 
per el Port cuant de repent li aga­
rraren unes vio lentes ganes de fer 
aigúes menors.

E l borne, notroban t puesto mi­
llor, y  per io  solitari que estaba, 
s ' arrimá a lo prim er que va  vore 
y  que era una pila de sacs de fa ­
riña y a llí descansé.

Doná la  casualitat que en el mo­
ment que el francés acababa de 
abrocharse, pasaba un f«rn e r  que 
a l vore  dos o  tres sacs bañats 
1' increpé durament: «T ío  cochino, 
podía haber anat a fer eixa nece- 
sitat a cuansevol atre puesto ¿No 
ha vist voste  que son sacs dc fari­
ña?» E l francés que no compreuía 
res, se queda parat a l vo re  1‘ acti­
tud colérica dcl fom er y  timida- 
mcnt li contestá: «¡Che ne compre 
pá l» (Je ne compreds pas).

— |Ahl— li contestá el a trc ,-d c  
manera que perque vosté no com­
pre pá llansa  a pedre la  fariña?

¿H iá  o no hiá dret?
H abía en un poblet de la rechió 

valensiana un home, obrer de vila 
per sert a que ágradaba molt fes- 
techar a Baco y que per este mo­
tiu casi sempre estaba borracjjo.

Serta vegá en que ixqué prou 
bufat de una taberna s ' en aná 
cap a 1' obra ahónfrabailaba, s 'cn

jipuchá a l andamit de un segón 
pis y  es ficá a traballar.

Pero  com en cinc metros cua­
dráis no habera tingut prou pues­
to  pera els eses que fea, ais pocs 
moments de estar a lli dalt, ¡cata- 
plaml pegá un traspeu, esbará y  
caigué, quedant agarrat a una dc 
les traveses del andámit, penchant 
en el vasio; pero com en el estat 
en que se euconlraba no tente 
prou forses pera aguantarse, se 
asoltá y caigué en tan bona sort 
qu‘ ana a parar a un som ier que 
entre dos chicots portaben y dc 
rebst va caure en un montó de 
adoquíns ahon quedá sinse sentit. 
Inmediatament s ' arremoliné la 
chent y  una ahucia conpasiva K 
tragué un got d ‘ aigua en vinagre 
pera que li pasara el susto. E l bo­
rracho aurigué els ulls, m irá el 
got, mirá a la  agüela y después, 
entre la estupefacsió deis que es­
tabem presents, exclamá: «¿De 
quín piso tinc que caure pa tindre 
dret a un go t de vf?

X X  X X  X

Cuentos rápits
Entre amigues.
— Pareix mentira que h iache» 

homens tan ignorants.
— ¿Per qué ho dius?
— Perque huí m ‘ ha preguntat 

Batiste: «¿Qué tens que agrades 
tant ais homens?»

— Pareix  mentira qu' en els afís 
que tens t' agraden encara les 
dónes.

— Vorás, y o  ya no fume; pero me 
agrá  1' o lor del tabaco.

— ¿Coueíxes a la  meua dóna? 
— N o tinc eixe gust.
— ¿Gust? ¡Ya  ve ig  que no la  

coneixesl

— ¿Vindria a l meu soterrar, si 
em morirá?

— Bn m olt de gust, señoreta.

. 7 ^ ^ ’’ . f l  v iu re  fe lís , Ilunt 
ie ls p e r iü s  de la siutat.

— E stic  convensuda de que bu i 
els homens son m olt moráis.

— O nosatros m oltinm ora ls , ves 
a saber.

— Ara, H uisa tle cb ix : o m e deixes ix ir  per Ies nits de casa, 

o te  deixe caure a colps.

Ayuntamiento de Madrid



Por el tele y  por la radio
Serv is io  espesial y  aaíiespasmó- 

dico de LÁ CHALA) 

D ESCOBRIM IENTO

Un filó logo  q a ‘ en eso óe saber 
cosas pasadas de las paraulas pre- 
seotes, ha descobrido qae hay ana 
Uetra en 1 'abesedario que abulta 
■ á s  que todas las otras.

La  cbé... perada.
Este filó lo g o  es fásil que vaya a 

1' academia por lo  qae tiene de 
aca...

Kakaa

LO  Q U E  H A S E N  LOS A N IM A LE S  

Dise don Melquíades, a falta de 
• tra s  cosas de más bu lto y más 
sostansia, que los  pollitos pialan; 
lo s  canarios, cantan; las gallinas, 
cacareyan; los gatos, maúlan; los 
resiñoles, trinan; los borregos, 
balan; las ratas, chillan; los toros 
mugen; las granotas, croan; las 
serpientes, silvan, y las soegr^s 
(ruñen , relinchan, rebusnan y lia- 
dran.

Kakaa 

ROBO IM PORTANTE 

M ‘ acaban de robar... las pocas 
(a n a s  que tenis de fe r  faena.

La lladrona ha sido una chava- 
la qne m‘ ha m irao de reo jo  y  se 
ha sonresido p o r  ia boca, ai mis- 
n o  tiempo que m ‘ hasia 1' o jito .

Y  lo  peor es que ella m' ba ro ­
bao las ganas de fer faena y sin 
embargo me s‘ han despertao unas 
(a n a s  eaormes de fer faena,

¡Qué de paradojas tiene la Vidal 
Mándenme un duro a coenta de 

lo  que me deben.
AaJtau

P A R O  FORSOSO

S‘  ancoentra en paro forsoso, 
p o r haber sido puertado de quin- 
sena, el conosido carterista Tori- 
b io  Uñaslargas.

Que li sea a leve, li deseamos.
Kakau

EE V O LU SIO N

Se sabe que varios am igos, en 
número de quinse, s‘ arreonieron 
anoche y se comieron sendas pla- 
teradas de iesoles bullidos, ha- 
Néndoies revolusíonao el ventre. 

¿Qué va  a pasar aquí, D ios mío?
Kakau

A TR AC O

En el poerto de Badajós ha atra- 
ceo  el vapor «C andeleta » con car­
gam ento de neftalina y pasaje en 
general.

Kakaa

L A  CO RRID A DE FE R IA

La corrida  de feria de Benipor- 
quet, se selebrará el domingo. El 
cartel lo  forman el N iño de la  Ca­
lle, el N iño de la portera y e l N iño 
de la  leche condensada. ’

La  corrida es a benefisio de La 
Gota de Leche.

Kakau

m ¡a m m m

Retailaúres de corfes
D edica toria :

Pera Ui, N a ti de n a  v ida

Ha fracasat e l directe 
segóns els fets a la vista.
En proyecte hiá una pista 
que se quedará en ¡.voyecfc... 
si no hiá qui 1‘ asistixca.

D e  ía  radiante ventana 
ío a  ca riño  m e decías 
qu ' em liigara les sabates 
y que tornara el dichous.

Cuatro cosas tié  Valencia 
qae en España no  bay igual: 
en desorde els adoquíns. . 
jy  arruixa,y no fases fancí

Tánico Suñer 
(M adrit)

C O N S U L T O R !  C H A L E C O

¿Qué desicha vosté saber?

IÍhmi

Esta número ha se­
gut revisat p er la 
previa sensu.’ a gu- 
:: bernativa

3
t u

3
L U

Trenca lótirses
C R IT  P A T R IO T IQ

5110100,5.50..1001,

¿ P a r q u é  diuen «vine a dem anarli 
la ma da sa filia», sen aixina que 
lo q ued am an e n aa la filia  san - 
Sara?

1. Blasco

T é  la seus explicssió. ¿V osté  no hs 
sentit d ir may que hiá qui li dónen el 
d it y se pren bras y  tot?  Pues aixó 
pasa en els novios. Si demanant sois la 
ma, s‘ en porten tota la dóna, ¿qué se 
cm portarlen si la demanaren tota de 
una vegá?... ¡Asusta pensare!

¿Q ué significa la paraula Olym pla?
J. Beneyto

O lym p ia  era una de Ies prinsipals siu» 
tats d é la  E lide (famosa regió  del Pelo* 
poneso, en  la actualitat M orea, penín* 
sula de G rcsia ); era sélebre per el tem» 
p ie de Júpiter, una de les maravelles 
dei mon, y  per els seus chocs cada cua< 
tre añs, qu' es dien olympiaes.

¿P e r qué a nostra siutat l i  diuen 
V ale n sia?

}■ Baneyio

Hián distintes opinións respecte el 
•riche d* este nom; una d ' elles (no re< 
cordera 1' autor) es de que el nom es 
d ‘ oriche fcnisio y  debía d* escriures 
•n B, Balensia. Pero  la opinió més che» 
neralisi, y  manco discutida, es de que 
la paraula Valensia es d' oriche séilic, 
y  era també cl món secret y  safirat de 
1 antiga Roma. La paraula Rom a  es 
griega y  equival exactam ent a la séltica 
Valensia-, baix este punt, pues, Rom a  y  
Valensia  equivalen lo  mateix, y  signiñ» 
ca Fortalea, o plasa forta.

¿Q uín  teatro e s m ás popular en Iss  
obres valensianes, el Moderno o 
el Novstats?

J. Beneyto  
A tcnetse al sígnificat de la paraula 

popular, nosatros no trobem distinsió 
alguna entre T ú y  T atre teatro.

¿C u á n  acab ará  el meu b arb er una 
cortina que s* está fent ya fa 
molt de tem ps?

J. G iner (C u a rt)

Cuan els seus parroquiáns deixen de 
anara afeitarse y  li donen temps pa 
acabarla. V ostés  deuen de deixarse 
creixer e l b igot y  la barba.

¿Cóm  atq uirlrém  un chalet en pro- 
pietat, pa no pagar el lloguer?
LI advertfm que no tenim ni una 
peseta, ni veem la forma d‘ af- 
quirirne.

G om es y  L idraque (Barselona)

Tan  apuré está la cosa que no li 
veera més solusió qu' es la de que li 
peguen un tir al prim er que pase. Els 
detintrán, cía tancarán, y entonses tin» 
drán un chalet m odelo, y sobre no pa» 
gar lloguer els donarán Ilit y menchar. 
¿Qué més volen?

¿ P e r  qué vostés en »EI Fallero» 
han e sc rit  «Tosa!» y tots els de- 
m és perlódics, Inclús «Las P ro ­
vincias» que tan valensiá es, han 
e sc rit  «Tros-AIt»? ¿Q u í está en lo 
sert?

Ernesto M a rtí

Nosatros som els que estém en le 
sert. A ix o  de T R O S »A L T , tan chene» 
ralment aseptat per aquells que per la 
aeua cultura están obligáis a rechasaro, 
ho veem  nosatros consebut per un 
d oc le  del borre lló  y  parit en un porche 
de TcUuters deis prinsipis de la pasé 
eenturia. Y  pera dir qu' es T O S A L  se 
fundém en les raóns siguients:

En A lco y , que parlen e l valensiá més 
pur que nosatros, hiá un carrer ou ' es 
diu del T O S A L .

En Xávea, que son en e l parlar més 
valensiáns que nosatros (y  sempre que 
dic nosatros me re ferixc a la capital), 
tenen el T O S A L  D E  D A T L  y  e l T O * 
S A L  D E  B A IX .

En Adzaneta d‘ A lba ída  que gasten 
un valensiá més castís que nosatros. 
hiá un punt en 1' horta. qu ' es nomena 
E L  T O S A L .

En Valensia, sinse anar ya mes llunt, 
tenim cl carrer del J O S A L E T , diminu» 
tiu de T O S A L ; y  en el carreronet que 
hiá en les piases de la O livereta  y  de 
M osén Sorell, en la paret d' en íron t del 
eonvent de les monches, es veu una ra» 
•holeta que diu textualroent: «Estas  
carnicerías se trasladaron d d  T O S A L  
aqui e l dia 10 de M ayo de 1788^.

Y  com a raó final copiém  lo  siguient 
d e l  D icsionari va!ensiá»castellá de 
J. M artí Gadca:

«T O S A L . m .— O tero, colina, altona» 
ao, lorpa, cabezo, m orón.»

Y  en el D icsionari Castellá de Rodrí» 
guez*Navas trobém lo  siguient;

« T O Z A L  m. prov inciano— Pequeña 
salida en una superficie lisa".

Y  com  les dos definisións, la del D ic» 
sionari valensiá y  la del castellá, encai» 
xen perfectam ent en la configurasió 
del punt que porta el nom qu' es deba* 
tix, enteném que debem dir T O S A L  y  
no T R 0 S »A L T , tant més cuant el pri» 
mer nom e l veem  escrit en T afl 1788, 
per lo meñs, y  el segón no hiá raó his« 
tórica que T abone, diga lo  que vullga 
el que fon  croniste de la siutat don 
V isen t Boix.

VÍAS URINARIAS  
IMPUREZAS DE LA SANGRE  

DEBILIDAD NERVIOSA
Basía de sufrir Inulfimente de dichas enfermedades.
: eradas al maravilloso dcscu:>rirnlcnio de los

Vias H r i n S I P i í l ^ *  B icnorra^ta (pif|icison), c» Kfeg 
.  .1,- ‘ i i m w l i a c í .  lus (OíoilCTtKiones. uretrilís , pros- 
lofins, orguilis , clsfills, gola m llirar, eic.. «el bcmire. j  vuíviiis  
vaijinK is. m eirilis, u rc írilis . c is iifis .an exitis .flu los , ett., d» li 
Jduicr. ptvf c^iCM y fdMIüej qae Kin. «  cOfin j ridicilnsnic coi loa Ca- 
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Epigram as
Per mustio qu‘ es Visantet 

ya no Ii queden amics, 
y  cll diu: aixó está claret, 
es que son tots molt més ríes. 
Pero a m í res me s‘ in.dona 
que per mustio asóles vacha; 
me buscaré una chicona 
y entonses... seré yo un hacha.

La primera nit que entrá 
en ca la novia Neief, 
en seguida demaná 
que li donara un faeset.
La novia, qu* era Quiqueta, 
extrañé a tnés no poder,
1' agarrá de la orelleta 
y obriguenflí la pcrteta 
m‘ el tirá a mig del carrer.

Sa lvador E s ca rt i (A l c k t a i c i  

m .m m m m

Susesos
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A TR O PE LLO  
Esfa mañana al salir del garage 

un auto, ha atropellado a un gos i- 
to de aiguas deixándolo de tal ma 
ñera que ha segudo aroposible 
aclarir si era de aiguas o de carne 
y hueso.

En aquel trág ico  momento sn 
dueña que salía de la  casa que v i­
vía, presensió el dcspansurramicn- 
to  del gosito y de la aprensión que 
sintió murió instantáneamente v ic ­
tima de un .sincdecopes.

N o  ha segiido identificao e! ca­
dáver muerto del gosito.

Tari.

SO LISID IO S

Aburrido de la vida por no tener 
una peseta ha puesto fin a su abu­
rrimiento el conosido carterista 
Sirubaldo Agarrado  arreándose 
seis puñaladas en cl s itio  donde 
asen mas mal 

Interrogado por la ampastrada 
que habia echo, d ijo  que había 
quebrao en el negosio, y  que no 
sabía de quin co lor eran las pese­
tas, fea un grapado de dias, y  la 
polisia en vista de cual era el buen 
o fic io  del fulano ha desidido qne 
vaya a establecerse en cl conosido 
balneario «L a  m odelo».

Se ha arrojado de un siptim o 
piso a la  «ru é » la taquimecanógra­
fa de las oficinas de la misma calle 
Simplisia Calagua'a, fracturándo­
se la caja crauenna y  rompiéndose 
la crisma.

N o  se a muerto porque D ios no 
ha querido pero dcl batacazo, que­
dó como para que le tomaran m e­
dida de la caja mortuoria.

Tari.

ROBO

A yer por la  noche, le desvalija­
ron de todos los mueblts que tenia 
en su casa, al-conocedisimo indus­
tria l vascuense don Xacafuso Ga- 
m eicoygoccheaiidarrio d t E lheco- 
rritamoicocchea.

Los atrevidos cacos entraron en 
la  casa por la  puerta y desimulan- 
do lo  mucho hicieron com o s i se 
mudaran de casa dejando la casa 
más buida que un canter hecho 
miquetas.

Los cosacos, digo los cacos no 
han sido hallados.

Tari.
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